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Una elección pin
toresca

E! sábado último, a las siete: 
de la larde, en una de las aulas ! 
del grupo escolar «Pablo Igle- i 
sias», se celebró la elección de 
representantes de padres de fa-! 
milia en el Consejo local de Pri- i 
mera Enseñanza. ¡

Poco antes de la hora seña
lada comenzaron a llegar los pa-; 
dres y madres electores y ios; 
candidatos (por parelas) D. Feli i 
pe de la Rica con D.a Mercedes | 
Escribano y D. José Niño con j  
D.a Basilia Nielo. j

Pronto advertimos que nos en- ¡ 
eontrábamos ante las dos len-i 
dencias de confesionalismo y | 
laicismo; de derechas e izquier-1 
das. |

L a s  derechas aparecieron,, 
muy graves, acompañadas d_> 
un notario, el Sr. Solo. ¡Gracias 
a su Dios,—nos dijimos—que se 

.disponen a hacer una cosa en 
serio! También les acompaña
ban algunos merodeadores que 
husmeaban alrededor del edi 
ficio).

Pero... ¡Oh, disilusiónt Tras 
de mucho despotricar, comienza 
la sesión; el notario no pierde 
detalle, como es de su deber.

Y llegamos al escrutinio. Las 
«derechas» aparecen con 15 vo
tos, y las «izquierdas», con 14; 
veintinueve papeletas dentro de 
la «urna», en total, después de 
recontadasescrupulosamente por 
el Sr. Notario.

Y aquí-viene lo gordo. En la 
lista de votantes sólo figuran 28. 
¿Como, pues, pueden haber sido 
29 los «sufragistas»? ¡Gato, ga- 
lol La votación, naturalmente, es 
nula.

Protestas, contrapotestas, tim
brazos presidenciales y algara

b ía  general. ¿Quien ha «colado»
' dos papeletas?... jA ver! .. ¡Que 
se sepaf... ¡Que se diga!... Las 
«derechas» dicen que un error 
no tiene importancia y es ade
más fácil. Un padre de familia, 
elector, abandona la sala, ira 
cundo, diciendo: «¡Que vergüen
za; que ascot»

Uno de los votantes, de dere
chas, se enfrenta con el Sr. La 
fcicay le dice: «¡Usted ha «echa- 

: do» la papeleta dentro del som
brero (entiéndase urna) con mu
cha fuerza!»

El Sr. de la Rica. —¿Qué quie
re Ud. decii?. . ¡Tenga en cuen
ta que está Ud haciendo una 
acusación delante de testigos!

El derechista se achica y calla.
Un momento de duda. El se

ñor Niño pide que se repítala 
elección. Pero la presidencia es
tima más procedente dar cuenta 
al Consejo Provincial de lo ocu 
rrido y que él adopte acuerdo en 
consecuencia

Nosotros repetimos con el 
elector asqueado: ]Que vergüen
za, que vergüenza!

Del importante discurso pronunciado el domingo! 
último en Madrid por Don Manuel Azaña

Copiamos a continuación ios principales párrafos del texto taquigráfico
«Nuestra obra de gobierno, ■ *ros en mes de septiembre que

no sólo intentada, sino realiza- una de âs razones que imperio- 
da, es más difícil de destruir de sámente exigían, en nombre del 
lo que ellos se suponían, porque interés público, nuestra salida 
esta es la hora en que, habiendo del Gobierno, era el desbarajuste 
hecho tanto daño como han he \ de la Hacie tda y la necesidad de 
cho a la República, si se fuese a : hacer un presupuesto, han tarda- 
mirar, tendríamos que decir qne do ocho o nueve ineses en hacer 
no han hecho más que embadur- ese espertento presupuestario, 
nar la fachada republicana; pero ¡ donde han abierto el grifo de los 
aún no han conseguido meterle chorros del tesoio público, no se 
el cartucho que la haga volar; ¡o para que, si para calmar qué co
que si han conseguido es estar dicias, si para acallar qué ape 
an el Poder, y con los instrumen- tencias, poniendo el déficit de la 
tos para cavar la mina y poner ¡ Hacienda española donde solo 
el cartucho. Ya veremos si noso- i estuvo en los tiempos de la Dic-
tros consentimos 
gan.» ('Aplausos )

que lo pon- tadura. Esta es la obra generosa, 
¡grande y de rehabilitación de la 
I Hacienda española que han he
cho los detentadores dei Poder 

j público republicano. (Muy bien; j 
i aplausos.)

«La República, desde el mes 
de septiembre de! año pasado, 
ha perdido su rumbo propio, ha 
perdido el decoro político, ha
perdido ia autoridad moral sobre jbi; m0i cQn esa corr clón 
los republicanos Lleva caminos | rafces funddS de, rég¡men re
de hacer buenos los peores i.em- | pubHcan0i hemos asistido a la

j serie de claudicaciones, de tor
pezas, de entrega de la Repúbli
ca que yo no voy a enumerar,

«Y en toda esta etapa r e go-
de

pos monárquicos del siglo pasa
do (Muy bien.); está perdiendo 
la fuerza moral de obligar al res
peto y a la obediencia. Yo afirmo 
que hay que remontarse a los 
tiempos más bajos de la época 
isabeiina para encontrar en Es
paña una política que sea igual a 
ésta (Muy bien; aplausos.), en 
que no sólo la incapacidad de los 
hombres, la ineptitud de los go
bernantes, sino la bajeza de ¡os 
motivos, hacen sonrojar a quien 
tiene de su país y de su Repúbli
ca la idea decorosa que corres
ponde a un hombre de honor »

desde aquello de !os haberes del 
clero hasta el gatuperio aquel de 
las enmiendas a la ley de Amnis
tía, en que no se sabe dónde aca
ba la torpeza y empieza la fal
sedad»

«Desde el mes de Septiembre 
no ha vuelto a haber en España 
estabilidad política. No hay mi
nisterio que dure, no hay mayo
ría que,puede gobernar, no hay 
administración pública, no se 
gobierna, ni se administra, ni se 
legisla. Y ahora habéis tenido en 
el Parlamento, que no se si ago
niza o sestea, el espectáculo ri 
sible, maravillosdmente grotes 
co, de unos pobres señores, al 
gunos elegantemente vestidos 
(Risas.), de quienes se sospecha 
que son los ministros de Ir Re 
pública (Más risas ) —debe ser 
verdad, porque entran en el su 
lón de sesiones y se sientan en 
el banco azul y el Sr. Alba no se 
lo impide.»

«...habiéndonos dicho a noso

«Después de todo esto, hemos 
llegado al suceso del día, a la 
gran traca final que el Sr. Samper 
nos tenía preparada como re
cuerdo de su tierra, que es, ni 
más ni menos, que haber llevado 
serenamente a la República y a 
España entera al borde de su 
perdición.

La responsabilidad de los cau
santes de este desastre no tiene 
pareja en la historia de España 
si no remonta uno a los dias tra 
gicos de Felipe IV, imbécil y de- 
snpoderado rey de España, que 
desencadenó sobre una reglón 
gloiiosa del país... (Ovación y vi
vas a Cataluña que interrumpen 
ul orador, impidiendo oír el final 
de la frase.)

Esta es la culminación de uno 
políiicn desatinada, idiota, que 
por falta de iluminación de espí- 
i .ui republicano, no puede hacer 
sino dar traspiés y caerse de ca- 

y, cuyendose ellos, caerse
I España y 
cano »

régimen republi

«Todo el que sea republicano 
y quiera no sacrificar los intere
ses españoles perpetuos a una 
disparatada y execrable política 
hecha desde Madrid, tiene que 
estar hoy prestando su apoyo 
moral, su adhesión y su aplauso 
a la función netamente de defen 
sa republicana y española que se 
realiza en Barcelona. «(Muy bien. 
Grandes aplausos.)

LA POSICION DE IZQUIERDA 
REPUBLICANA

«Nosotros no estamos dis
puestos a soportar una Repúbli
ca imbuida de monarquismo, 
hecha a guslo y medida de los 
servidores del rey, renegados del 
rey. (Muy bien.) No estamos 
dispuestos a consentirlo. No 
queremos esa República. Nos
otros vamos poco a poco colo
cándonos frente a esa República 
que acaba de perder sus ú ti
mas consideraciones de orden 
moral y de autoridad moral; va
mos a colocarnos en la misma 
situación de animo que estába
mos frente al régimen español 
en el año 1930. Si nos empu
jan... ¡Ah!, que nos empujen. 
República que no responda a 
sus postulados propios, que no 
sea un régimen de libertad, de 
decencia, de progreso y renova
ción de la sociedad española 
hecha desde el Estado y por el 
Estado (porque eso son todas 
las revoluciones; no hay ningu
na revolución que se haga des
de fuera del Estado; se hace un 
golpe revolucionario para apo 
derarse dei .-stado, pero la obra 
revolucionaria no se puede des 
arrollar más que teniendo el 
mando y el Poder, que éso son 
todas las revoluciones); si nos 
empujan por ese camino, Iz
quierda Republicana dice: Aquí 
estamos nosotros en primera fi
la. (Muy bien. Aplausos ) Antes 
que la República convertida en 
sayones del fascismo o del mo
narquismo, que ni siquiera se 
atreven a levantar su propio 
pendón y se hacen servir por 
gentes que se llaman republica
nos y que no hacen sino entre
gar miseroblemente lo que el 
país les ha confiado, antes que 
todo esto, preferimos cualquier 
catástrofe.» (Gran ovación.)

LA POLITICA SUCIA SOBRE LA ADMINISTRACCIÓN

El empréstito mu
nicipal

El sábado último, quedó fir
mada en Madrid por el primer 
teniente de alcalde, Sr. Ruiz, 
en funciones de Presidente del 
Concejo, la escritura de présta
mo que el Instituto Nacional de 
Previsión concede al Ayunta
miento de Cuenca, con destino 
a realizar las obras de sanea
miento del Huécar y red de dis
tribución de aguas potables.

En breve, aparecerán en los 
periódicos oficiales los oportu
nos anuncios de subastas.

Pues señor; nos han metido 
las derechas en el conflicto poli 
Meo de la elección de Alcalde y 
les tiene muy sin cuidado todo 
lo que no sea «Irapar el bollo-, 
intereses tan sagrados y respe
tables como los del Comercio y 
la Industria conquense, que, ané
micos y de vida precaria, ven 
agudizarse día tras día la honda 
crisis que los asóla.

E l ano ha sido espléndido, la 
cosecha ubérrima; en los cam
pos se respira el ambiente de 
paz y alegría qne las paneras 
bien repletas comunican al espi 
ritu; y la gente lugareña, tras las 
rudas faenas del agosto, conjn 
rado ya de la meseta castellana 
el fantasma del hambre para el 
invierno próximo, siente deseos 
de gozar del encanto de vivir y 
sacrifica unas pesetas para dis-

Iracciones y regocijos.
Lin las grandes ciudades y ca 

pitales de provincia, sus munici
pios, pródigamente, consagran 
cantidades considerables en fies
tas y diversiones. Bilbao, Pam
plona, Valencia, Zaragoza, Pa 
tencia y, en fin, todas las ciud.i 
des de nuestra República pres
tan solícito cuidado a las fiestas 
y ferias; porque, buenos gesto
res de la cosa pública, saben 
que una peseta en pólvora o to
ros se traduce en cientos en be 
neficio del vecindario, del Co
mercio y la Industria.

Aquí, no; los intereses econó
micos del pueblo de Cuenca, que 
están bajo la salvaguardia de su 
Municipio, no importan; las 
amarguras del modesto comer
ciante o industrial que ve mar
char a la deriva el negocio, que

es el pan y la tranquilidad de su 
hogar, no interesa; la proximidad 
de las fiestas de septiembre, 110 
desazona. Lo que interesa, im
porta y desazona es maniobrar, 
eu provecho personal y con mi
ras a que un milloucejo de pese
tas, administrado como sea, lle
ne en su día las urnas de nom
bres rancios y de testaferros de 
caciques, caciquillos y cacicue 
los de es.-is momias monárquicas 
que por magnanimidad de la Re 
pública sestean en las covachue 
las poleoliticas de la política es
pañola.

Ahora bien; a las izquierdas, 
mejor dic ho, a los elementos ne
tamente republicanos del Ayun
tamiento de Cuenca, que tampo
co van a misa, pero que no ce
lebran esponsales con gente que 
no sea republicana, le cabe el

Una conferencia 
socialista

El lunes último, a las diez de 
la noche, en e! domicilio social 
de la Juventud Socialista, tuvo 
lugar un acto en el que pronun
ció una interesante conferencia 
el corresponsal del periódico 
socialista suizo «Volksrecht», 
Mirko Tvrtkovich, desarrollando 
el tema «Situación política de 
Europa».

Después de unas palabras dei 
Presidente anunciando que se 
reanudaba el ciclo de conferen
cias organizado por la Juven
tud Socialista, «interrumpido por 
el estado anormal por que atra
viesa nuestro país en relación 
con las l'bertades públicas», co
mienza a hablar el conferencian
te que escucha una ovación.

Hi zo una historia detallada del 
movimiento socialista de Centro 
Europa, destacando el golpe de 
gracia dado contra el sistema 
capitalista por la revolución ru
sa. Señala la influencia de la 
gran guerra y sus consecuen
cias, añadiendo que la abogacía 
y la legalidad, ejerciendo su 
influjo en los revolucionan"s de 
Hungría, fueron el obstáculo en 
1917 para implantar el Socialis
mo en Europa, implantándose el 
fascismo.

Describe las distintas fases 
del movimiento social en los 
distintos países de Europa, se
ñalando que el miedo de perder 
las libertades conseguidas, hizo 
a los socialistas contentarse con 
un régimen democrático, en el 
que se hablaba de recuperar los 
bienes comunales y hacer des
pués una i n t e n s a  reforma 
agraria.

Aboga ú'timamente por apo
derarse, implantando un socia
lismo moderado, de las concien
cias en la escuela, con tenden
cia a formar sólidamente el fren
te único, al contrario de lo que 
han hecho las masas obreras, 
que han seguido luchando entre 
sí, por sus distintas tendencias, 
debilitando con ello su fuerza y 
dando ocasión a que en los 
países centrales se implantara el 
régimen de terror.

El disecante fue repetida
mente aplaudido.

Al final se cantó la Interna
cional.

Lamentamos no haber dis
puesto de mayor espacio.

Felicitamos a los jóvenes so
cialistas.

orgullo de que sus hombres, mo
delo de pulcritud política y de 
probos administradores del pue
blo, han sido víctimas de zanca
dillas, muy propias de Tartufo o 
Monipodio y que, con las manos 
muy limpias, como diría el ilus
tre Martínez Barrio, han dejado 
el campo libre a los que la vida 
mercantil e industrial de Cuenca 
les tiene muy sin cuidado.

El tiempo y el pueblo harán 
justicia a todos.

E x c u r s i o n e s
El próximo domingo, día 8 , 

se celebrará la tercera excursión 
a la Ciudad Encantado, visitan
do también el Ventano de Vi- 
llalba, Uña y el Salto.

Saldrá de Cuenca a las siete 
y media de la mañana,

Se organiza también otra ex
cursión que visitará la hoz de 
Beteta y las Lagunas de El 
Tobar.

Los precios, por persona, ida 
y vuelta son de 6  y 7‘50 pese
tas respectivamente.
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